
O ES/A 

lógicamente ubicados en el aparta­
do que e dedica a la segundas per­
onas, la más cercanas y queridas. 

En Consejos a los amigos (pág. 22), 
verbigracia, e invita a éstos a aban­
donar lo lírrute morales y a asumli 
la bajezas necesarias para subsistir 
en la hora actual: 

No temor guíe tus pasos, amigo 
de tardes [. .. } Semeje tu rostro 
una bandera atravesada por 
lanzazos, una estampilla perdi­
da en el basurero, un cuchillo lle­
no de muescas[. .. ] 

Pero, enseguida, en Blendung, dedi­
cado, como se expresó, al padre 
(pág. 25) surgen los extrañamiento 
típicos de la alienación en el sistema 
capitali ta: 

¿Qué se puede esperar de un tiem­
po en el que se ha olvidado el ele­
mental valor de la cortesía? [. .. } 
¿Qué podemos hacer con nues­
tra fe en el batallar si no sabemos 
ya hilar algodón y no conocemos 
las palabras con las que se invo­
ca a una ondina? 

Sobre este principio antitético, pero 
equilibrado, que nunca se desata en 
ninguno de lo dos extremos (el ci­
nismo y la mesura ante una realidad 
enajenada , pero donde aún igue 
amaneciendo y se puede ir al cam­
po) descansa tal vez el ecreto de 
este trabajo. o ob tante, creo que 
más allá de la elaboración textual 
- que es lo que le da paradójicamen­
te la marca original a un libro de ver­
sos-, éste debe revelar la perpleji­
dades del ser, lo cual es, al fin y al 

[208] 

cabo, lo que justifica el riesgo de la 
escritura. A í lo han asumido siem­
pre los poetas, a pesar de su insatis­
facción con los chanchullos del co­
mercio vigente, en los qu e, de 
manera lamentable, su instrumento 
-esto es, la palabra , para decirlo 
con Arturo y parafra earlo con Ro­
bledo-, funge como una "moneda 
falsa ". Y este poemario de emocio­
nes medidas, despectivas e incrédu­
la , como lo expresa el subtítulo, ya 
mencionado , de su parte final, no 
está ajeno a las intensidades. 

A NTONIO 

SJ LVERA AR ENAS 

Un destino 
de terrible belleza 

Meira Delmar. Poesía y prosa 
Meira Delmar 
María Mercedes Jaramillo, Betty 
Osario, Ariel Castillo Mier (editores) 
Ediciones Uninorte, Barranquilla, 
2003, 743 págs. 

I 

Cuando, hace veinte año , me en­
contré por primera vez con los ver­
sos de Meira Delmar en una antolo­
gía de la poesía colombiana, que en 
ese entonces apareció como parte de 
una colección de literatura colom­
biana publicada por la Editorial 
Oveja egra, no tuve paciencia para 
detenerme en su lectura. Una sola 
co a ba tó para que ello ocurriera: 
su in cripción en la poesía tradicio­
nal; es decir, su rima, su métrica, u 
lenguaje convencional. Caracterí ti­
cas todas que en mi flamante igno­
rancia de pseudopoeta adolescente 
que, por lo demás, acababa de de -
cubrir el desmedido horizonte del 
verso libre mediante las versione en 
castellano de la prodigiosa poe ía de 
Whitman y las osadas, pero perti­
nentes, procacidades que otro ado­
lescente, é te í verdaderamente ge­
nial, esgrimiera contra la ociedad 
francesa del siglo XIX, significaban, 

dichas características, sencillamente 
anquilosamiento. 

Desconocía en aquel momento 
que la originalidad literaria no de­
pendía de la inconformidad ni para 
con la forma ni hacia el lenguaje ni 
tampoco, necesariamente, con la in-
atisfacción particular con la socie­

dad , por muy justificada que sea. 
También, desde luego, desconocía la 
insuperable poesía rimada y medi­
da de Jorge Manrique, an Juan de 
la Cruz, Machado y Darío. Desco­
nocía, incluso, que los desparpajados 
versos que Rimbaud escribiera con­
tra la primeras comuniones y los 
piojos y, sobre todo, el maravilloso 
vaivén de su barco embriagado, tran­
sitaban originalmente sobre las 
aguas sosegad.a de un mar de pala­
bras rimadas y medidas con rigor. 

/ 

1 

Ignoraba, por todo ello, que ha­
cía má de cuarenta años que Meira 
Delmar mantenía una tenaz mili­
tancia en los bandos rebeldes de la 
literatura nacional sin nece idad de 
accionar, en el terreno de su lengua­
je, estruendo as detonacione ni 
dese pera das o a día terroristas 1. 

2 

Meira D elmar (r922) e , en efecto, 
el eslabón crucial de una cadena con­
formada por otra dos mujeres 
barranquilleras que en tres su ce ivas 
generacione fueron removiendo in­
cluso desde la casual cau alidad de 
us nombres aliterado la frontera 

oficial de la literatura nacional : 
Amira de la Rosa (1900-1971) y 
Marvel Moreno (1939-1995). En el 
cerco de la literatura colombiana e 
po ible reconocer una especie de 
grieta cada vez más pronunciada que 
e pre enta y hiende con la genera­

ción de texto como Marso/aire y En 
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lógicamente ubicados en el aparta­
do que e dedka a las segundas per­
onas, la más cercanas y queridas. 

En Consejos a los amigos (pág. 22), 
verbigracia, e invita a éstos a aban­
donar lo límite morales y a asumir 
la bajezas necesarias para subsistir 
en la hora actual: 

No temor guíe tus pasos, amigo 
de tardes f. .. ] Semeje tu rostro 
una bandera atravesada por 
lanzazos, una estampilla perdi­
da en el basurero, un cuchillo lle­
no de muescas f. . .] 

Pero, enseguida, en Blendung, dedi­
cado, como se expre ó, al padre 
(pág. 25) surgen los extrañamientos 
típicos de la alienación en el sistema 
capitali ta: 

¿ Qué se puede esperar de un tiem­
po en el que se ha olvidado el ele­
mental valor de la cortesía? f. .. ] 
¿Qué podemos hacer con nues­
tra fe en el batallar si no sabemos 
ya hilar algodón y no conocemos 
las palabras con las que se invo­
ca a una ondina? 

Sobre este principio antitético, pero 
equilibrado, que nunca se desata en 
ninguno de los dos extremos (el ci­
nismo y la mesura ante una realidad 
enajenada, pero donde aún sigue 
amaneciendo y se puede ir al cam­
po) descansa tal vez el secreto de 
este trabajo. o obstante, creo que 
más allá de la elaboración textual 
-que es lo que le da paradójicamen­
te la marca original a un libro de ver­
sos-, éste debe revelar la perpleji­
dades del ser, lo cual e , al fin y al 

[208] 

cabo, lo que justifica el riesgo de la 
escritura. A í lo han asumido siem­
pre los poetas, a pesar de su insatis­
facción con los chanchullos del co­
mercio vigente, en los que, de 
manera lamentable, su instrumento 
-esto es, la palabra, para decirlo 
con Arturo y parafra earlo con Ro­
bledo-, funge como una "moneda 
falsa ". y este poemario de emocio­
nes medidas, despectivas e incrédu­
las, como lo expresa el subtítulo, ya 
mencionado, de su parte final, no 
está ajeno a las intensidades. 

ANTONIO 

SJL VERA AR ENAS 

Un destino 
de terrible belleza 

Meira Delmar. Poesía y prosa 
Meira Delmar 
María Mercedes Jaramillo, Betty 
Osario, Ariel Castillo Mier (editores) 
Ediciones Uninorte, Barranquilla, 
2003, 743 pág. 

I 

Cuando, hace veinte años, me en­
contré por primera vez con lo ver­
sos de Meira Delmar en una antolo­
gía de la poesía colombiana, que en 
ese entonces apareció como parte de 
una colección de literatura colom­
biana publicada por la Editorial 
Oveja egra, no tuve paciencia para 
detenerme en su lectura. Una sola 
ca a ba tó para que ello ocurriera: 
su in cripción en la poesía tradicio­
nal; es decir, su rima, su métrica, u 
lenguaje convencional. aracterí ti­
cas todas que en mi flamante igno­
rancia de pseudopoeta adolescente 
que, por lo demás, acababa de de -
cubrir el desmedido horizonte del 
verso libre mediante la versione en 
castellano de la prodigiosa poe ía de 
Whitman y las osadas, pero perti­
nentes, procacidades que otro ado­
lescente, é te sí verdaderamente ge­
nial, e grimiera contra la ociedad 
francesa del siglo XIX, significaban, 

dichas características, sencillamente 
anquilosamiento. 

Desconocía en aquel momento 
que la originalidad literaria no de­
pendía de la inconformidad ni para 
con la forma ni hacia el lenguaje ni 
tampoco, necesariamente, con la in-
atisfacción particular con la socie­

dad , por muy justificada que sea. 
También, desde luego, desconocía la 
insuperable poesía rimada y medi­
da de Jorge Manrique, an Juan de 
la Cruz, Machado y Daría. Desco­
nocía, incluso, que los desparpajados 
versos que Rimbaud escribiera con­
tra la primeras comuniones y los 
piojos y, sobre todo, el maravilloso 
vaivén de su barco embriagado, tran­
sitaban originalmente sobre las 
aguas sosegad.a de un mar de pala­
bras rimadas y medidas con rigor. 

/ 
/ 

I 

Ignoraba, por todo ello, que ha­
cía má de cuarenta años que Meira 
Delmar mantenía una tenaz mili­
tancia en los bandos rebeldes de la 
literatura nacional sin nece idad de 
accionar, en el terreno de su lengua­
je, e truendo as detonacione ni 
de e perada o adía terrorista l. 

2 

Meira Delmar (1922) e , en efecto, 
el e labón crucial de una cadena con­
formada por otra dos mujeres 
barranquilleras que en tres suce ivas 
generacione fueron removiendo in­
cluso desde la casual cau alidad de 
us nombres aliterado la frontera 

oficial de la literatura nacional : 
Amira de la Ro a (1900-1971) y 
Marvel Moreno (1939-1995). En el 
cerco de la literatura colombiana e 
po ible reconocer una especie de 
grieta cada vez más pronunciada que 
e pre enta y hiende con la genera­

ción de texto como Marsolaire y En 
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diciembre llegaban la brisas, re pec­
ti amente de e ta do última au­
tora , y la explícita e implícita ig­
nificacione de lo nueve poemario 
y lo texto en pro a, reunido é to 
último bajo el nombre de Palabras, 
que conforman el volumen comen­
tado en esta línea . 

En lo que concierne a é te, un poe­
ma como el iguiente, recogido en el 
primer libro de la poeti a barran­
quillera (Alba de olvido, 1942), pre­
ci a el trabajo de u cincel al perfilar 
un umbral en el cerco aludido: 

MI ALMA 
Dominio tuyo, mi alma. 
Dominio tuyo. ¡Y umbral 
por donde cruzan los vientos 
de un atribulado mar! 

Tú bien quisieras que en ella 
nunca osaran levantar 
eco la buena palabra 
ni el amargo sollozar. .. 
Tú bien quisiera que a ella 
nada pudiese llegar ... 
¡Sólo tu voz y la eterna 
altivez de tu mirar! 
-Oasis para tu rumbo 
para los otro erial-
Tú bien quisieras. Lo pides 
¡Mas no lo puedes lograr! 
Que mi alma, dominio tuyo, 
erguida está frente a un mar 
que estremecen sin descanso 
los viento del Bien y el Mal. .. 
Por ella cruzan, tenaces, 
-dulzura y perversidad-
el llanto de los humanos 
y la inhumana crueldad. 
En ráfagas implacables, 
con desesperado afán, 
llenándola con su grito, 
por ella vienen y van 
angustia, dolor, deseos, 
como por abierto umbral...! 

Dominio tuyo mi alma 
que no puedes dominar ... 
¡Dominio tuyo que burlan 
los vientos del Bien y el Mal! 
[págs. 155-156] 

Sin embargo, este poema primaveral 
que pareciera rea umir la bandera de 
or Juana Inés de la Cruz contra el 

establecimiento patriarcal (recuérde-

se la diatriba de la mexicana que em­
pieza con la e pre ión "Hombre ne­
cio ... ") o lo ver o m á cercano 
entonce a Meira de lfon ina torni 
("Tú me quiere blanca"), no habían 
de e bazar una línea preci a en u 
poética; no, al meno , de un modo 
dir cto, pue toque en el lógico de -
pliegue plural de un primer poemario, 
en el que e perciben todavía inevita­
bles Jugare comunes, e te poema 
participa con u tono irónico y rebel­
de de un acento má bien ajeno a 
Meira el cual, en u libros posterio­
re , irá desapareciendo2

• 

En cambio, también desde ese 
primer poemario , aparecen la 
e encialidades de su di curso, mar­
cada con sabia certeza desde el tí­
tulo: el alba y el olvido. Éste último 
e preci amente el nombre y tema 
del poema liminar, y aparece de de 
allí como un presentimiento que e 
cri taliza en el mismo libro para 
acendrarse luego en todo lo demás, 
cuyo común denominador lo con ti­
tuye la per i tencia del olvido y de 
la separación frente a la fugacidad 
del amor. Tal amor es visto como 
alba , como momento breve de luz, 
palabra ésta (luz) que con la amplia 
gama de u imbología (re plandor, 
amanecer, lumbre, encender, ángel, 
agua, jazmín, lámpara, o!, día) atra­
vie a en estas páginas, como un es­
cudo protector, el asedio del olvido 
tenebro o y triunfal. 

Se puede recorrer el volumen ge­
neroso , eso tienen de bueno la 
obras bíblicas, esto e , la recopila­
cione de libros, siguiendo la pi ta a 
esa e encialidades de manera cro­
nológica , bien ea en lo matice de 
su forma o de su significación. De -
de los primero e a i te a la delimi­
tación de una voz particular que al 
principio transita con cierta anda-
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dera : la inevitables "muletillas" de 
la llamada cuatro grandes de Amé­
rica (Juana de lbarbourou, Alfon-
ina torni , Delmira Agu tini y 

Gabriela Mistral) que la precedieron 
en una generación inmediatamente 
anterior, cumpliendo una labor de 
fundadora , a í como de García 
Larca e perciben en lo ver o ini­
ciales como lo ya referido , Mi alma, 
y en el cultivo del género tradicional 
que el poeta andaluz renovó con in­
gularidad urreali ta en su Romance­
ro gitano. in embargo, hay que in­
si tiren que en ambos caso aparece 
desde el comienzo el tono de Meira. 
Algo parecido ocurre con el primer 
poema de su segundo libro, itio del 
amor, que empieza con un texto ho­
mónimo en el cual e percibe la asimi­
lación de Bécquer en la combinación 
de metro (tetra ílabo , heptasílabos 
y endeca ílabo rimado de forma 
asonante cada cuatro ver o ) y en la 
asunción, tal vez por vez primera, de 
la ugerencia y la economía verbal: 

ITIO DEL AMOR 
¿Dónde ... ? ¿Dónde ... ? 
¡Allí! Detrás del viento ... Donde 

[pierde 
sus trémulos cristales 
el paso de la voz. 
Más allá de la espina y de la 

[rosa. 
Más allá -mucho más- de la 

[emoción. .. 
Lejos ya del silencio y lo que 

[rompe 
la forma del silencio ... 
Allí el amor. 

Más cerca del Misterio que el 
[Mi terio ... 

-Más cerca que la sangre al 
[corazón­

No hay palabra que diga su 
[estatura, 

la fuerza de sus alas, 
su lento, ardido sol. .. 
Tan sólo repetir: ¿y dónde, 

[dónde? 
Y luego, y nada más, 
la obstinación 
de decir in decir, como en el 

[sueño: 
¡Allí el amor! 
[pág. 199] 
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diciembre llegaban la bri a ,re pec­
ti amente de e ta do última au­
tora, y la e 'plícita e implícita ig­
nificacione de lo nueve poemario 
y lo texto en pro a, reunido 'to 
último bajo el nombre de Palabras, 
que conforman el volumen comen­
tado en esta línea. 

En lo que concierne a é te, un poe­
ma como el iguiente, recogido en el 
primer libro de la poeti a barran­
quillera (Alba de olvido, 1942), pre­
ci a el trabajo de u cincel al perfilar 
un umbral en el cerco aludido: 

MI ALMA 
Dominio tuyo, mi alma. 
Dominio tuyo. ¡ Y umbral 
por donde cruzan los viento 
de un atribulado mar! 

Tú bien quisieras que en ella 
nunca o aran levantar 
eco la buena palabra 
ni el amargo sollozar. .. 
Tú bien quisiera que a ella 
nada pudiese llegar ... 
¡Sólo tu voz y la eterna 
altivez de tu mirar! 
-Oasis para tu rumbo 
para los afro erial-
Tú bien quisieras. Lo pides 
¡Mas no lo puede lograr! 
Que mi alma, dominio tuyo, 
erguida está frente a un mar 
que estremecen sin descanso 
los viento del Bien y el Mal. .. 
Por ella cruzan, tenaces, 
-dulzura y perversidad-
el llanto de los humanos 
y la inhumana crueldad. 
En ráfagas implacables, 
con desesperado afán, 
llenándola con su grito, 
por ella vienen y van 
angustia, dolor, deseos, 
como por abierto umbral...! 

Dominio tuyo mi alma 
que no puedes dominar ... 
¡Dominio tuyo que burlan 
los vientos del Bien y el Mal! 
[págs. 155-I56] 

Sin embargo, este poema primaveral 
que pareciera rea urnir la bandera de 
or Juana Inés de la Cruz contra el 

establecimiento patriarcal (recuérde-

e la diatriba de la mexicana que em­
pieza con la e pre i n "Hombre ne­
cio ... ") lo ver o má cercano 
entonce a Meira de Ifon ina tomi 
("Tú me quiere blanca"), no habían 
de e bazar una línea preci a en u 
poética; no, al meno, de un modo 
directo, pue to que en el lógico de -
pliegue plural de un primer poemario, 
en el que e perciben todavía inevita­
bles lugare comune, este poema 
participa con u tono irónico y rebel­
de de un acento má bien ajeno a 
Meira el cual, en u libros po terio­
re , irá de apareciend02

• 

En cambio, también de de ese 
primer poemario , aparecen la 
e encialidade de u di curso, mar­
cada con abia certeza desde el tí­
tulo: el alba y el olvido. Éste último 
e preci amente el nombre y tema 
del poema liminar, y aparece de de 
allí como un presentimiento que e 
cri taliza en el mi mo libro para 
acendrarse luego en todo lo demás, 
cuyo común denominador lo con ti­
tuye la per i tencia del olvido y de 
la separación frente a la fugacidad 
del amor. Tal amor es visto como 
alba, como momento breve de luz, 
palabra é ta (luz) que con la amplia 
gama de u imbología (re plandor, 
amanecer, lumbre, encender, ángel, 
agua,jazmín, lámpara, 01, día) atra­
vie a en estas páginas, como un e -
cudo protector, el a edio del olvido 
tenebro o y triunfal. 

e puede recorrer el volumen ge­
neroso , eso tienen de bueno la 
obras bíblicas, esto e ,la recopila­
cione de libros, siguiendo la pi ta a 
esa e encialidades de manera cro­
nológica, bien ea en lo matice de 
su forma o de su significación. De -
de los primero e a i te a la delimi­
tación de una voz particular que al 
principio transita con cierta anda-
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dera : la inevitable "muletillas" de 
la llamada cuatro grandes de Amé­
rica (Juana de Ibarbourou , Alfon-
ina torni , Delmira Agu tini y 

Gabriela Mistral) que la precedieron 
en una generación inmediatamente 
anterior, cumpliendo una labor de 
fundadora, a í como de García 
Larca e perciben en lo ver os ini­
ciale como lo ya referido , Mi alma, 
y en el cultivo del género tradicional 
que el poeta andaluz renovó con in­
gularidad urreali ta en u Romance­
ro gitano. in embargo, hay que in-
i tir en que en ambos ca o aparece 

de de el comienzo el tono de Meira. 
Algo parecido ocurre con el primer 
poema de u egundo libro, itio del 
amor, que empieza con un texto ho­
mónimo en el cual e percibe la a imi­
lación de Bécquer en la combinación 
de metro (tetra fiaba, heptasfiabos 
y endeca ílabo rimado de forma 
asonante cada cuatro ver o ) y en la 
asunción, tal vez por vez primera, de 
la ugerencia y la economía verbal: 

ITIO DEL AMOR 
¿ Dónde ... ? ¿ Dónde ... ? 
¡Allí! Detrás del viento ... Donde 

[pierde 
sus trémulos cristales 
el paso de la voz. 
Más allá de la espina y de la 

[rosa. 
Má allá -mucho más- de la 

[emoción ... 
Lejos ya del silencio y lo que 

[rompe 
la forma del silencio ... 
Allí el amor. 

Más cerca del Misterio que el 
[Mi terio ... 

-Más cerca que la sangre al 
[corazón­

o hay palabra que diga su 
[estatura, 

la fuerza de sus alas, 
su lento, ardido sol. .. 
Tan sólo repetir: ¿y dónde, 

[dónde? 
y luego, y nada más, 
la obstinación 
de decir in decir, como en el 

¡Allí el amor! 
[pág. I99] 

[ ueño: 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



POESIA 

Pero e en Verdad del sueño (1946) 
y, de manera má concreta, en Se­
creta i la (1951), cuando, como la 
propia autora afirma, aparece una 
voz completamente independiente3. 
El in uperable Soneto a la rosa (pág. 
250) del primero y el poema inicial 
del egundo, que, como en el ca o 
de su libro anteriore , e plica in 
má diJacione el título del volumen, 
evidencian la oJidez de una expre­
sión única . Una expre ión que se 
u tenta en el mundo, e verdad, 

como lo percibí en mi ojeada ado­
Je cente de la obra de Meira, mas no 
por ello demeritorio, convencional 
de la poe ía -hablo de un mundo 
en el que predominan la naturaleza, 
lo objeto ideales y la vida domé -
tica , hogareña- y en un lenguaje, 
que por proven.ir de e e mundo con­
vencional, re ulta má bien recata­
do e ideali ta . 

( 
1 

\ 

Al re pecto, tal vez ea conve­
niente aludir a una anécdota: en la 
Primera -de oto do que, lamen­
tablemente, al parecer hubo- Fe­
ria del Libro del Caribe realizada en 
Barranquilla en el año 2001 , Meira 
Delmar fue encargada de leer la 
ver ione al ca tellano de los ver o 
del invitado de honor, el poeta anti­
llano Derek Walcott. Meira leyó 
aquellas ver iones de manera irre­
prochable; no ob tante, creo haber 
notado cierto embarazo en ella al 
pronunciar en ca tellano de manera 
reiterativa aquella palabra que an­
tecede al punto final de la egunda 
novela del premio obel de 1982 y 
que su sucesor, diez año de pué , 
había proferido minuto ante con 
total de enfado al leer uno de u 
poema en u inglé natal. 

o sé i la contrariedad aludida 
fue e precisamente la expresión de 
un pudor, no é incluso i aquello 

(2r0) 

hubiese ocurrido en realidad o era 
mi imple percepción, pero me pa­
rece poco dudable que el lector de 
e ta líneas deje de apreciar en e a 
percepción ubjetiva o hecho obje­
tivo, egún e quiera ver, lo que quie­
ro expresar cuando aplico el térmi­
no convencional a lo ver o de mi 
coterránea. o aparecen, en verdad, 
en los texto en verso o en prosa de 
Meira palabra de la prosaica coti­
dianidad, ese prosaísmo que tampo­
co aparece, por ejemplo, en Darío 
ni en Machado y, sin embargo, no 
resulta nece ario para reconocer u 
contundencia acorde con la situación 
de lo di tinto poema . Porque ni 
Darío ni Machado ni Meira Delmar 
han dejado de decir, por ejemplo, u 
inconformidad o u inquietud cuan­
do así lo ha precisado la emoción de 
su decir poético in uscribir e a 
palabras hoy día tan comunes en la 
poesía. 

3 
Después de publicar tres libro con 
una regularidad de do años (1942-
1946), Meira publica un cuarto, e­
creta isla (1951) , cinco año de pué 
del último de é to para, luego, per­
manecer en ilencio por un lapso de 
treinta. A partir de entonces apare­
cen u tre último poemario : 
Reencuentro (1981) , Laúd memoria-
o (1995) y A lguien pasa (1998), 

obra en la que David Jiménez4 y 
Ariel Ca tillo, do de lo crítico má 
lúcido de la poe ía colombiana en 
la actualidad, hallan lo mejor de u 
obra. Retomando la idea planteada 
con relación al periplo de la forma y 
significación de la poe ía de e ta au­
tora ese acendramiento del tema de 
la fugacidad del amor y u huella 
paradójicamente perenne en el ol­
vido, e percibe una contundente 
ínte i en vario poema de cada 

uno de tale libro . A í, frente a 
aquel Sitio del amor que la voz poé­
tica no lograba ubicar con preci ión, 
pero que í entía, y cuya impreci-
ión e manifestaba formalmente n 

el eco de Bécquer, e encuentra una 
rotunda y preci a concreción, no por 
ello meno incierta en u preten ión 
de antemano derrotada de compren­
der racionalmente el ublime enti-

RESE 

miento, en texto como El resplan­
dor, de Reencuentro, y Ausencia de 
la rosa, de Laúd memorioso: 

EL RESPLANDOR 
Nunca supe su nombre. 

Pudo 
ser el amor, un poco 
de alegría, o simple­
mente nada. 

Pero encendió 
de tal manera el día, 
que todavía 
dura su lumbre. 
Dura. 
Y quema 
[pág. 324] 

A USE CJA DE LA ROSA 
Detenida 
en el río translúcido 
del viento, 
por otro nombre, amor, 
la llamaría el corazón. 

ada queda en el sitio 
de su perfume. adie 
puede creer, creería, 
que aquí estuvo la rosa 
en otro tiempo. 

ólo yo sé que i la mano 
deslizo por el aire, todavía 
me hieren use pinas. 

Y, cerrando, por ahora , el círculo 
abierto con el poema Olvido , que 
inauguró su peculiaridad poética en 
u primer poemario, el texto inicial 

del último, intitulado Viaje al ayer y 
firmado, dicho texto en octubre de 
1998 -e decir, má de cincuenta 
año de pué -, in iste en la perma­
nencia del fugitivo e indefinible 
amor en la memoria: 

DUDA 
" ada es para iempre". 

Decían. 

Y yo no quise creerlo. 

Un día 
-pen é entonce -
e borrará aquel nombre 
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Pero e en Verdad del sueño (1946) 
y, de manera má concreta, en Se­
creta i la (1951), cuando, como la 
propia autora afirma, aparece una 
voz completamente independiente3. 

El in uperable Soneto a la rosa (pág. 
250) del primero y el poema inicial 
del egundo, que, como en el ca o 
de su libro anteriore, e plica in 
má dilacione el título del volumen, 
evidencian la olidez de una expre­
sión única. Una expre ión que se 
u tenta en el mundo, e verdad, 

como lo percibí en mi ojeada ado­
le cente de la obra de Meira, ma no 
por ello demeritorio, convencional 
de la poe ía -hablo de un mundo 
en el que predominan la naturaleza, 
lo objeto ideales y la vida domé -
tica, hogareña- y en un lenguaje, 
que por provenir de e e mundo con­
vencional, re ulta má bien recata­
do e ideali tao 

/' 
( 

Al re pecto, tal vez ea conve­
niente aludir a una anécdota: en la 
Primera -de 010 do que, lamen­
tablemente, al parecer hubo- Fe­
ria del Libro del Caribe realizada en 
Barranquilla en el año 2001 , Meira 
Delmar fue encargada de leer la 
ver ione al ca tellano de los ver o 
del invitado de honor, el poeta anti­
llano Derek Walcott. Meira leyó 
aquellas ver iones de manera irre­
prochable; no ob tan te, creo haber 
notado cierto embarazo en ella al 
pronunciar en ca tellano de manera 
reiterativa aquella palabra que an­
tecede al punto final de la egunda 
novela del premio obel de 1982 y 
que u ucesor, diez año de pué , 
había proferido minuto ante con 
total de enfado al leer uno de u 
poema en u inglé natal. 

o sé i la contrariedad aludida 
fue e precisamente la expresión de 
un pudor, no é incluso i aquello 

hubiese ocurrido en realidad o era 
mi imple percepción, pero me pa­
rece poco dudable que el lector de 
e ta líneas deje de apreciar en e a 
percepción ubjetiva o hecho obje­
tivo, egún e quiera ver lo que quie­
ro expresar cuando aplico el térmi­
no convencional a los ver o de mi 
coterránea. o aparecen, en verdad, 
en los texto en verso o en prosa de 
Meira palabra de la prosaica coti­
dianidad, ese pro aísmo que tampo­
co aparece, por ejemplo, en Darío 
ni en Machado y, in embargo, no 
resulta nece ario para reconocer u 
contundencia acorde con la situación 
de lo di tinto poema . Porque ni 
Darío ni Machado ni Meira Delmar 
han dejado de decir, por ejemplo, u 
inconformidad o u inquietud cuan­
do así lo ha precisado la emoción de 
u decir poético in uscribir e a 

palabras ho día tan comunes en la 
poesía. 

3 
De pué de publicar tres libro con 
una regularidad de do años (1942-
1946), Meira publica un cuarto, e­
creta isla (1951) , cinco año de pué 
del último de é to para, luego, per­
manecer en ilencio por un lap o de 
treinta. A partir de entonces apare­
cen u tre último poemario : 
Reencuentro (19 1), Laúd memorio-
o (1995) y Alguien pasa (J998), 

obra en la que David Jiménez4 y 
Ariel Ca tillo, do de lo crítico má 
lúcido de la poe ía colombiana en 
la actualidad, hallan lo mejor de u 
obra. Retomando la idea planteada 
con relación al periplo de la forma y 
significación de la poe ía de e ta au­
tora ese acendramiento del tema de 
la fugacidad del amor y u huella 
paradójicamente perenne en el ol­
vido, e percibe una contundente 
ínte i en vario poema de cada 

uno de tale libro. A í, frente a 
aquel Sitio del amor que la voz poé­
tica no lograba ubicar con preci ión, 
pero que í entía, y cuya impreci-
ión e manife taba formalmente n 

el eco de Bécquer e encuentra una 
rotunda y preci a concreción, no por 
ello meno incierta en u pretensión 
de antemano derrotada de compren­
der racionalmente el ublime enti-

R ES 

miento, en texto como El resplan­
dor, de Reencuentro, y Ausencia de 
la rosa, de Laúd memorioso: 

EL RESPLA DOR 
Nunca supe su nombre. 

Pudo 
ser el amor, un poco 
de alegría, o simple­
mente nada. 

Pero encendió 
de tal manera el día, 
que todavía 
dura su lumbre. 
Dura. 
y quema 
[pág. 324] 

AUSE CIA DE LA ROSA 
Detenida 
en el río translúcido 
del viento, 
por otro nombre, amor, 
la llamaría el corazón. 

ada queda en el sitio 
de su perfume. adie 
puede creer, creería, 
que aquí estuvo la rosa 
en otro tiempo. 

ólo yo sé que i la mano 
deslizo por el aire, todavía 
me hieren us e pinas. 

Y, cerrando, por ahora , el círculo 
abierto con el poema Olvido , que 
inauguró su peculiaridad poética en 
u primer poemario, el texto inicial 

del último intitulado Viaje al ayer y 
firmado, dicho texto en octubre de 
1998 -e decir, má de cincuenta 
año de pué -, in iste en la perma­
nencia del fugitivo e indefinible 
amor en la memoria: 

DUDA 
" ada es para iempre". 

Decían. 

y yo no quise creerlo. 

Un día 
-pen é entonce -
e borrará aquel nombre 
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RESE 

de mi frente, 
como si hubiera sido escrito 
sobre la piel del agua. 

Y comenzó a pasar el tiempo. 

Se llevaba la vida, 
los ecos de la fiesta, 
las hojas del otoño, 
en el pali.Sado oleaje 
de los años. 

" ada es para siempre", 
digo todavía. 

Mas ahora 
-sé muy bien por qué­
ya no lo creo. 

A í, de de el ubicuo Sitio del amor, 
delineado con un tono aún prestado 
en 1944, pa ando por la Secreta isla 

de 1951, en la que e e tatizó para 
iempre y con peculiaridad indivi­

dual u amor, y por el Resplandor 

quemante y propuesto en un pa a­
do indefinido y aún vivo, pero ex­
presado con singularidad incuestio­
nable en 1981 , ha ta la Duda de 
1998, que vuelve a retar los seres 
transitorio , ahora precisados en la 
voz común del adagio del libro a­
grado " a da es para siempre ', 
como en la Secreta isla se puede 
decir que Meira Delmar ha cumpli­
do su cometido en las huestes re­
belde de la poesía colombiana. En 
su isla secreta, en la perpetuidad de 
la palabra, Meira Delmar ha sem­
brado su amor fiel e in tocado por el 
prosaísmo del devenir. 

4 
El convencionalismo del que parti­
cipa la voz poética de Meira Delmar 
no debe ser visto, entonces, como 
una concesión al establecimiento 
social dominante. El amor perenne 
que la poetisa ha asumido participa, 
sin avenirse a las formas prosaicas 
del día en la poesía, de la protesta 
que la mexicana Rosario Castella­
nos, su rigurosa contemporánea , 
propone de manera explícita en su 
obra. Esto es posible evidenciarlo, 
por contradictorio que parezca, en 
aquellos poemas que se salen de la 
dominancia del amor y el cerco del 

olvido y que irven para preci aren 
la poesía de Meira su vi ión de la 
poesía y del mundo. Tal vez ea ello, 
aparte del preci o perfilamiento de 
la voz poética , lo que llama la aten­
ción en lo críticos ante menciona­
do - Jiménez y Ca tillo- sobre la 
egunda etapa de su obra, aquella 

que empieza en 1981 , con la publi­
cación de Reencuentro , ju to treinta 
año de pués de haber publicado su 
libro mejor logrado (Secrera isla) 
entre lo que constituyeron u pri­
mera etapa. 

En ello , Meira cede a otros a -
pectos de la exi tencia ajenos, aun­
que no del todo, a la fugacidad per­
petua del amor y al acoso del olvido. 
Por ejemplo: la figura tutelares. En 
primer lugar, la madre. vista como 
una jardinera cuya figura , como las 
de lo jazmine que cultivara, se ha 
perdido en el tiempo y en el límite 
humano de éste: la muerte. De igual 
modo, el padre aparece como un 
ángel in alas que todo transfigura 
en alegría. Con respecto a esta com­
paración, no es el único momento en 
que este ser de la cultura cristiana 
aparece en el universo de la poetisa 
barranquillera. Sus aleteo , más bien 
constantes en la Qbra de Meira, aca­
so simbolicen el ideal estético, tal vez, 
precisamente, el ideal al que la poe­
tisa sacrifica su amor. Invito, en e te 
sentido, al lector a lee r el poema 
Anunciación de u penúltimo libro: 

ANUNCIACIÓN 
Puñados de palomas y neblíes 

lanza abril al azul de Galilea. 

Marian -el Adra- María 

la Virgen, sola, 
tras los blancos muros de su casa 

oye 
cómo se paran uno a uno 

los pulsos de la brisa, 
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la andadura del agua 
en el pozo del patio. 

De pronto un resplandor 
llama a la puerta, 
y un blando juego de alas 
cruza la estancia. 

Y de la altura caen a la tierra 
las palabras que anuncian el 

[prodigio, 
palabras como música infinita, 
como brasas ardientes de 

[misterio, 
como finos aceros de presagio. 

Sus manos lleva al pecho la 
[doncella 

como lirios gemelos que 
[apretaran 

el asustado corazón, 
y exclama: 

"Seíior lo que tú ordenes 
haré, tu sierva soy 
y a ti me obligo ". 

Y la obediencia de su amor 
sube a sus ojos 

y se transmuta en lágrimas. 

[pág . 439-440] 

Leyendo e te poema no puedo re­
nunciar a la idea de que la doncella 
de crita en él e la misma poeti a 
adole cente en el momento de ser 
escogida por el ángel de la poesía y 
que, contra todo lo esperado, retan­
do a u querido a cendiente , con­
trae nupcia con él en aquel año 1937 
en que se transformó de Oiga Chams 
en Meira Delmar. El pa o de la don­
cellez al e tado de mujer que, in 
embargo, renuncia al mundo del 
amor en ual y reemplaza su quema­
dura en la carne por la quemadura 
en el alma expresa simbólicamente 
la renuncia a una vida acia l, de 
mujer destinada , como toda , al 
amor, pero también, como toda , al 
matrimonio y su limitacione . Va­
lientemente, Meira rechaza ese des­
tino y a ume el de la poe ía. Otro 
poema de Alguien pasa, j u to el de di­
cado a Orfeo, el poeta que pierde el 
amor en la ombra del Hade a pesar 
de dominar a las fiera , a las piedras y 
a los mi mo dio es de la oscuridad, 
confirma esta dramática deci ión. 

[2II) 
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RE 

de mi frente, 
como si hubiera sido e crito 
sobre la piel del agua. 

y comenzó a pasar el tiempo. 

Se llevaba la vida, 
los ecos de la fiesta, 
las hojas del otoño, 
en el pamado oleaje 
de los años. 

" ada es para siempre", 
digo todavía. 

Mas ahora 
-sé muy bien por qué­
ya no lo creo. 

A í, de de el ubicuo Sitio del amor, 
delineado con un tono aún prestado 
en 1944, pa ando por la Secreta isla 
de 1951, en la que e e tatizó para 
iempre y con peculiaridad indivi­

dual u amor y por el Resplandor 
quemante y propuesto en un pa a­
do indefinido y aún vivo, pero ex­
presado con singularidad incuestio­
nable en 1981 , ha ta la Duda de 
1998, que vuelve a retar los seres 
transitorio, ahora precisados en la 
voz común del adagio del libro a­
grado "Nada es para siempre, 
como en la Secreta isla se puede 
decir que Meira Delmar ha cumpLi­
do su cometido en las hue tes re­
belde de la poesía colombiana. En 
u isla secreta, en la perpetuidad de 

la palabra, Meira Delmar ha sem­
brado su amor fiel e intocado por el 
prosaísmo del devenir. 

4 
El convencionalismo del que parti­
cipa la voz poética de Meira Delmar 
no debe ser visto, entonce , como 
una concesión al establecimiento 
social dominante. El amor perenne 
que la poetisa ha asumido participa, 
sin avenirse a las formas prosaicas 
del día en la poesía, de la protesta 
que la mexicana Rosario Castella­
nos, su rigurosa contemporánea, 
propone de manera explícita en su 
obra. Esto es posible evidenciarlo, 
por contradictorio que parezca, en 
aquellos poemas que se salen de la 
dominancia del amor y el cerco del 

olvido y que irven para preci al" en 
la poesía de Meira u vi ión de la 
poesía y del mundo. Tal vez ea ello 
aparte del preci o perfilamiento de 
la voz poética , lo que llama la aten­
ción en lo crítico ante menciona­
do - Jiménez y Ca tillo- obre la 
egunda etapa de su obra, aquella 

que empieza en 1981 , con la publi­
cación de Reencuentro, ju to treinta 
año de pués de haber publicado u 
libro mejor logrado (Secreta isla) 
entre lo que constituyeron u pri­
mera etapa. 

En ello , Meira cede a otros a -
pectos de la exi tencia ajenos, aun­
que no del todo, a la fugacidad per­
petua del amor y al aco o del olvido. 
Por ejemplo: la figura tutelares. En 
primer lugar, la madre. vi ta como 
una jardinera cuya figura, como las 
de lo jazmine que cuLtivara, e ha 
perdido en el tiempo y en el límite 
humano de éste: la muerte. De igual 
modo, el padre aparece corno un 
ángel in alas que todo transfigura 
en alegría. Con respecto a esta com­
paración, no e el único momento en 
que este ser de la cultura cristiana 
aparece en el universo de la poetisa 
barranquillera. Sus aleteo, más bien 
constantes en la Qbra de Meira, aca­
so simbolicen el ideal estético, tal vez, 
precisamente, el ideal al que la poe­
tisa sacrifica su amor. Invito, en este 
sentido, al lector a leer el poema 
Anunciación de u penúltimo libro: 

ANUNCIACIÓN 
Puñados de palomas y neblíes 
lanza abril al azul de Galilea. 

Marian -el Adra- María 
la Virgen, sola, 
tras los blancos muros de su casa 
oye 
cómo se paran uno a uno 
los pulsos de la brisa, 
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la andadura del agua 
en el pozo del palio. 

De pronto un resplandor 
llama a la puerta, 
y un blando juego de alas 
cruza la estancia. 

y de la altllra caen a la tierra 
las palabras que anuncian el 

[prodigio, 
palabras como música infinita, 
como bra as ardientes de 

[misterio, 
como finos aceros de presagio. 

Sus manos lleva al pecho la 
[doncella 

como lirios gemelos que 
[apretaran 

el asustado corazón, 
y exclama: 

"Señor lo que tú ordenes 
haré, tu sierva soy 
ya ti me obligo". 

y la obediencia de su amor 
sube a sus ojos 

y se transmuta en lágrimas. 
[pág . 439-440] 

Leyendo e te poema no puedo re­
nunciar a la idea de que la doncella 
de crita en él e la mi ma poeti a 
adole cente en el momento de er 
escogida por el ángel de la poesía y 
que, contra todo lo e perado, retan­
do a u querido a cendiente , con­
trae nupcia con él en aquel año 1937 
en que e transformó de Oiga Cham 
en Meira Delmar. El pa o de la don­
cellez al e tado de mujer que, in 
embargo, renuncia al mundo del 
amor en ual y reemplaza su quema­
dura en la carne por la quemadura 
en el alma expresa simbólicamente 
la renuncia a una vida acial , de 
mujer destinada , como toda , al 
amor, pero también, corno toda , al 
matrimonio y u lirnitacione . Va­
lientemente, Meira rechaza ese des­
tino y a ume el de la poe ía. Otro 
poema de Alguien pasa, ju lo el dedi­
cado a Orfeo, el poeta que pierde el 
amor en la ombra del Hade a pesar 
de dominar a las fiera , a las piedras y 
a los mi mo dio e de la o curidad, 
confirma esta dramática deci ión. 
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En e e mi mo libro, otra alu io­
ne a la doncellez, a travé de la re­
creación de per onaje literario 
como el unicornio que e doblega tal 
el ángel ante la tierna pureza de las 
púbere ; el joven David vencedor del 
furibundo Goliat (véa e el poema 
Mármol, pág. 392); Dafne, la ca ta 
ondina que huye al aco o de Apolo; 
Ofelia, la víctima virginal de Harnlet, 
y la inmolación a la belleza de arci­
so dan pie para pen aren e a a un­
ción de Meira del trabajo literario 
como acerdocio, tal como Jo ha he­
cho en general una innumerable can­
tidad de arti ta de todo lo tiempo . 
Por eso la palabra de a tillo en 
uno de lo do textos que dedica en 
e ta obra a la poética de Meira 
Delrnar y que junto con los de otro 
ei e pecialistas de primer orden en 

la materias contribuyen al e clareci­
miento de u obra y a determinar u 
e tatura en la poe ía colombiana, no 
pueden er má preci as: 

S 

En este contexto cultural nada fá­
cil [el de la ociedad marcadamen­
te comercial y práctica de Barran­
quilla] se inscribe y e destaca la 
trayectoria poética de Meira 
Delmar, su dura lucha, junto con 
otras mujeres -desde Amira de 
la Ro a hasta Lauren Mendinue­
ta, sin olvidar ni a Olga Salcedo 
ni a la sufrida Nakonia- en u 
afán por ser leal al llamado de la 
vocación en un medio excluyente­
mente masculino: Meira Delmar, 
como autora y como per ona, en­
carna el rostro de la tenacidad ... 6 . 

Aparte de e a apertura a otro ele­
mentos ajeno al amor, entre lo que 
también cabe de tacar la a unción 
de su orígenes orientale en bello 
textos como Ayer (R eencuentro , 
pág . 309-310) e Inmigrantes (Laúd 
memorioso , pág . 404-405) o alguna 
aseveracione a idea relacionada 
con la metempsico i o la eternidad 
y tra cendencia del amor (Raíz an­
tigua, por ejemplo) que ha dado pie 
a Jaramillo y O orio, en u texto ya 
referenciado, para a ociar a la auto­
ra con la poe ía mí tica mu ulmana 
o el sufi mo, hay en e te volumen 

[212] 

integrador una novedad que ayuda 
a e clarecer la poética de Meira 
Delmar. Se trata de u obra e n pro­
sa, que por primera vez ha ido re­
unida bajo el título, ya anticipado, 
de Palabra . En ella , como también 
preci a Ca tillo en el texto que la 
precede y que él mismo se e meró 
en reunir, no e encuentra una Meira 
di tinta de la de la poe ía en lo per­
tinente al lenguaje a umido en cada 
uno de u textos , por lo que re ul­
tan de alguna manera complemen­
tarios de la misma. E la de Meira , 
como su poe ía, una prosa poco pro-
aica, dado que en e lla aparece el 

mismo convencionali mo poético al 
que ante e ha hecho referencia. 

ólo que e os texto , junto a la en­
trevista realizada por Margarita 
Kraku in con tituyen en gran parte 
el retrato de la persona más que el 
de la poetisa. En e ta última, Meira 
revela que u amor ecreto, perfec­
to y perdido, tan a ediado por el ol­
vido y que constituye el meollo de 
u obra, no es una construcción fic­

ticia ino una experiencia real, con­
fesión que irve de argumento a la 
idea ante propue ta del sacrificio de 
Meira en e l ara de la poe ía y que le 
da un acento de dramatismo a u vi­
vencia e té tica . Faltó, por e o, píen­
o, la figura de Ifigenia en el retablo 

de la recreacione pre ente en u 
Laúd memorioso. Aunque, tal vez, la 
imagen de esta última doncella acrifi­
cada en el altar de la culpa ajenas 
e halla tran pue ta en la evocación 

que hace, en una carta pó turna del 
poeta Gómez Jattin , también conde­
nado, como el albatro de Baudelaire, 
a caminar torpemente con u inmen-
a ala obre la tierra ruin. 

Lo tema de e a pro a on, por 
demá , la ob e ion e de Me ira, 
que de algún modo on también lo 
motivo de u poe ía, por lo que no 

R 

se podría acabar e ta reseña sin 
mencionar al meno alguno de é -
to , como on, aparte de lo do rei­
terado -el olvido y el amor-, el 
mar, lo libro , las lecturas , lo ami­
go , la casa propia y Barranquilla . 

in embargo, en la configuración de 
Meira como mujer y poetisa, tal vez 
más a ll á de la confesión de su gu -
to poético o de u remini cencia 
particulare , materia e n general de 
todos estos escrito que al igual que 
u poesía no deben er obviado por 

lo lectore , tal vez, por todo lo di­
cho, el texto que cierra el libro con 
el título de Terrible belleza e el más 
expresivo de u valor en la poesía 
colombiana. Dicho texto, con la to­
talidad de e te volumen, debe ha­
cer uficientemente visible y menos 
ignorada a la poeti a, más por u 
precio o contenido qu e por u 
apropiada dimensiones, la cuale , 
de por sí y por la generosa onri a 
de la poetisa que ilu tra u carátu­
la dorada mate, lo re altarán en 
cualquier biblioteca. Meira , la idea­
Ji ta , la que no cedió a la tentación 
de avenir u poe ía al prosaí mo vi­
gente, expre a u talante en dicho 
texto , con el relato de la experien­
cia que tuvo un día al contemplar 
en altamar el va to poder destruc­
tor, pero al mi mo tiempo milagro-
o, de un huracán , al cantar con 

amable di po ición un destino de 
terrible belleza. 

A TO 10 

SILV ERA ARE A 

o para ju tificar e a ignorancia, pues 
u cribo la muy certera afirmación del 

refrán "Mal de mucho , con uelo de 
tonto " sino más bien para prevenirla, 
ubrayo e a mi ma actitud pre untuo-
a en lo jóvene e critore colombia­

no de hoy, que prefieren reivindicar 
a cendencia intelectuale esnobi ta a 
asumir incluso la ólidas experiencia 
del má inmediato pa ado nacional e in­
ternacional. 

2. Del mi mo modo, el primer poema de 
Meira Del mar que apareció en una en­
trega de la revista Vanidade de r937, 
Tú me crees de piedra , al mi mo tiempo 
que evidencia la marca de una heren­
cia de la que todavía la autora adoles­
cente no e logra di tanciar, e puede 
entender como una respuesta a la vieja 
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n e e mi mo libro, otra alu io­
ne a la doncellez, a travé de la re­
creación de per onaje lite rario 
como el unicornio que e doblega tal 
el ángel ante la tierna pureza de las 
púbere ; el joven David vencedor del 
furibundo Goliat (véa e el poema 
Mármol, pág. 392); Dafne, la ca ta 
ondina que huye al aco o de Apolo; 
Ofelia, la víctima virginal de Harnlet, 
y la inmolación a la belleza de arcl-
o dan pie para pen ar en e a a un­

ción de Meira del trabajo literario 
como acerdocio, tal como lo ha he­
cho en general una innumerable can­
tidad de arti ta de todo lo tiempo . 
Por e o la palabra de a tillo en 
uno de lo do texto que dedica en 
e ta obra a la poét ica de Me ira 
Delmar y que junto con lo de otro 
ei e pecialistas de primer orden en 

la materia5 contribuyen al e clareci­
miento de u obra y a determinar u 
e tatura en la poe ía colombiana, no 
pueden er má preci a : 

S 

En este contexto cultural nada fá­
cil [el de la ociedad marcadamen­
te comercial y práctica de Barran­
quilla] se inscribe y e destaca la 
trayectoria poética de Meira 
Delmar, su dura lucha, junto con 
otras mujere -desde Amira de 
la Ro a ha ta Lauren Mendinue­
la, sin olvidar ni a Olga Salcedo 
ni a la sufrida Nakonia- en u 
afán por ser leal al llamado de la 
vocación en un medio excluyente­
mente masculino: Meira Delmar, 
como autora y como per ona, en­
carna el rostro de la tenacidad ... 6 . 

Aparte de e a apertura a otro ele-
mentos ajeno al amor, entre lo que 
también cabe de tacar la a unción 
de u orígenes orientale en bello 
textos como Ayer (R eencuentro , 
pág . 309-310) e Inmigrantes (Laúd 
memorioso, pág . 404-4°5) o alguna 
aseveracione a idea relacionada 
con la metempsico i o la eternidad 
y tra cendencia del amor (Raíz an­
tigua, por ejemplo) que ha dado pie 
a Jaramillo y O ario, en u texto ya 
referenciado, para a ociar a la auto­
ra con la poe ía mí tica mu ulmana 
o el sufismo, hay en e te volumen 

integrador una novedad que ayuda 
a e clarecer la poética de Meira 
Delmar. Se trata de u obra en pro­
sa, que por primera vez ha ido re­
unida bajo el título, ya anticipado, 
de Palabra . En ella, como también 
preci a Ca tillo en el texto que la 
precede y que él mismo se e meró 
en reunir, no e encuentra una Meira 
di tinta de la de la poe ía en lo per­
tinente al lenguaje a umido en cada 
uno de u textos , por lo que re ul­
tan de alguna manera complemen­
tarios de la misma. E la de Meira, 
como su poe ía, una prosa poco pro-
aica, dado que en ella aparece el 

mismo convencionali mo poético al 
que ante e ha hecho referencia. 

ólo que e os texto , junto a la en­
trevista realizada por Margarita 
Kraku in , con tituyen en gran parte 
el retrato de la persona más que el 
de la poetisa. En esta última, Meira 
revela que u amor ecreto, perfec­
to y perclido, tan a ediado por el ol­
vido y que constituye el meollo de 
u obra, no es una construcción fic­

ticia ino una experiencia real, con­
fesión que irve de argumento a la 
idea ante propue ta del sacrificio de 
Meira en el ara de la poe ía y que le 
da un acento de dramatismo a u vi­
vencia e tética. Faltó, por e o, pien­
o, la figura de Ifigenia en el retablo 

de la recreacione pre ente en u 
Laúd memorioso. Aunque, tal vez, la 
imagen de e ta última doncella acrifi­
cada en el altar de la culpa ajenas 
e halla tran pue ta en la evocación 

que hace, en una carta pó tuma del 
poeta Gómez Jattin , también conde­
nado, como el albatro de Baudelaire, 
a caminar torpemente con u inmen-
a ala obre la tierra ruin. 

Lo tema de e a pro a on, por 
demá , la ob e ione de Meira, 
que de algún modo on también lo 
motivo de u poe ía, por lo que no 

R 

se podría acabar e ta reseña sin 
mencionar al meno alguno de é -
to , como on, aparte de lo do rei­
terado -el olvido y el amor-, el 
mar, lo libro , las lecturas, lo ami­
go , la casa propia y BarranquiHa. 

in embargo, en la configuración de 
Meira como mujer y poetisa, tal vez 
más allá de la confesión de su gu­
to poético o de u remini cencia 
particulare , materia en general de 
todo estos escrito que al igual que 
u poesía no deben er obviado por 

lo lectore , tal vez, por todo lo di­
cho, el texto que cierra el libro con 
el título de Terrible belleza e el más 
expresivo de u valor en la poesía 
colombiana. Dicho texto, con la to­
talidad de e te volumen , debe ha­
cer uficientemente visible y meno 
ignorada a la poeti a, má por u 
precio o contenido que por u 
apropiada dimensiones, la cuale , 
de por sí y por la generosa onri a 
de la poetisa que ilu tra u carátu­
la dorada mate, lo re altarán en 
cualquier biblioteca. Meira, la idea­
ti ta , la que no cedió a la tentación 
de avenir u poe ía al prosaí mo vi­
gente, expre a u talante en dicho 
texto, con el relato de la experien­
cia que tuvo un día al contemplar 
en altamar el va to poder destruc­
tor, pero al mi mo tiempo milagro-
o, de un huracán , al cantar con 

amable di po ición un destino de 
terrible belleza. 

A TO 

ILVERA AR E A 

o para ju tificar e a ignorancia, pue 
u cribo la muy certera afirmación del 

refrán 'Mal de mucho, con uelo de 
tonto" sino má bien para prevenirla, 
ubrayo e a mi ma acti tud pre untuo-
a en lo jóvene e critore colombia­

no de hoy, que prefieren reivindicar 
a cendencia intelectuale esnobi ta a 
asumir inclu o la ólidas e 'periencia 
del má inmediato pa ado nacional e in­
ternacional. 

2. Del mi mo modo, el primer poema de 
Meira Delmar que apareció en una en­
trega de la revista Vanidade de 1937, 
Tú me crees de piedra, al mi mo tiempo 
que evidencia la marca de una heren­
cia de la que todavía la autora adoles­
cente no e logra di tanciar, e puede 
entender como una re pue la a la vieja 
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idea de la mujer bella, pero in en ible, 
que en la tradición de la poesía en len­
gua ca tellana tiene tal vez u más re­
conocida expre ión en el célebre verso 
de Garcila o: "Má dura que mármol a 
mis queja ". 

3· En entrevi ta de Margarita Kraku in, 
publicada en el libro re eñado (pág. 
ror), la poetisa afirma tex-tualmente:" ... 
despué de e cribir mi primeros cua­
tro libro (Alba de olvido , Sitio del 
amor, Verdad del sueño, Secreta isla), 
éste último en r 95 r , creo que en Secre­
ta isla encontré ya mi voz per anal. En 
Secreta isla creo que e toy ya ola". 

4· En Poesía y canon. Los poetas como crí­
ticos en la formación del canon en la 
poesía moderna en Colombia. Citado en 
el texto '· Re eña sobre la obra de 
Meira Delmar" del libro materia de lo 
presentes comentario (pág. 13). 

5· Aparte del trabajo que se relaciona en 
la siguiente cita e trata, en concreto, de 
lo textos: "La poética de ~eira Delmar: 
belleza y conocimiento", por María 
Mercedes Jaramillo y Betty Osario; 
"Motivos e imágene artístico en la poé­
tica de Meira Delmar'·, por Francesca 
Colecchia; "'Y se me va llenando 1 de 
no talgia la vida: Meira Delrnar, voz de 
aliento inquebrantab le" , por ay la 
Chebade; "Ser mujer y ser poeta: Meira 
Delmar en el panorama de la poesía co­
lombiana", por Clara Eugenia Ronde­
ro ; "Meira: Amarcord", por Campo 
Elías Romero Fuenmayor. 

6. En "Meira Delmar o el esplendor de la 
palabra fundadora ", pág. 42. 

Versos cercanos 
al racionalismo 

Cantar del retorno 
Luis Fernando Macías Zuluaga 
Cástor y Pólux Ediciones, Medellin, 

2003 , 55 págs. 

Poesía para pensar. Más introspec­
tiva que emotiva. Pero que paradó­
jicamente concluye que no vale la 
pena razonar porque en el límite del 
ejercicio intelectual sólo se halla el 

sinsentido en el que e di uelve toda 
diferencia. El hallazgo, entonces, la 
única po ible verdad, e tan ólo la 
precisa definición de una sonri a, el 
amor que se impone obre la vani­
dad del tiempo y del complejo e ilu-
orio univer o: 

I STANTE 
El instante presente e todo el 

[tiempo, 
pero sólo es 

el in /ante presente. 
La conciencia del universo 
es la conciencia total, 
pero sólo es 

nuestra conciencia. 

Una pequeña sonrisa 
lo es todo para 

[quien la contempla: 
es el tiempo, el universo 

y la vida. 

Luí Fernando Macía ha escrito en 
versos, má exactamente, en los 42 
poemas que forman u Cantar del re­
torno , del que forma parte el ante­
rior texto (pág. 35), un tratado de 
ontología, cuya brevedad, como el 
pequeño formato del libro que los 
comprende y la nimiedad de la letra 
que ha escogido para u tran crip­
ción , dice bastante acerca de u 
me urada, de olada y elemental vi­
sión del ser humano. Pienso en los 
presocráticos, cuando iniciaban la 
conqui ta del intelecto caminando 
todavía con el bastón de la poesía, 
transmitiendo en sentencioso ver-
o sus perplejidades. En Heráclito, 

para quien "el C(\mino que sube y el 
camino que baja on uno y el mi -
mo, pero quien también descubrió, 
de un modo paradójico, por algo e 
el precedente más antiguo de la con­
tradicción en el pen amiento formal, 
que "nadie puede bañarse dos veces 
en el mi mo río". 

También pien o en Whitman y en 
su remoto y más parco predecesor, 
Ornar Jayyam, autores a quiene , su­
pongo, Macías ha de consultar con 
frecuencia, según lo muestran su in­
sistencia en la vanidad de todo sa­
ber o explicación del mundo y en la 
necesidad de vivir, de sonreír y amar 
sin disquisiciones previas ni po te-
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riores. Su índole es una especie de 
nihllismo vitalista , de contradictorio 
pe imismo que afirma de todo mo­
do la exi tencia como la obra de los 
do poeta aludido , pero sin el én­
fasi peculiar, como tendría que ser, 
de cada uno de ellos. 

Sólo que, precisamente, la pecu­
liaridad de Macía como poeta ape­
nas se a oma en esto ver os tan cer­
canos al racionalismo que combaten, 
tan parecido a las lucubraciones de 
lo griego presocrático , pero tam­
bién poshoméricos, que, apelando a 
los hexámetros del poeta por anta­
noma ia, iniciaron el camino que ha­
bría de marcar el rompimiento del 
humano con sus intuicione ensi­
ble para a umir la ilu ione de la 
racionalidad. E e camino que luego 
Platón trataría en vano de recon­
siderar y que u discípulo más aven­
tajado, pero menos valeroso, prefi­
rió cerrar para iempre ante el exilio 
de éste y el fraca o mortal del maes­
tro que lo precediera a ambos. 

A í como aquella elementale 
verdade dichas en verso que no on 
ya la poesía que cantó la cuita de 
Aquile , aunque a vece con tituyen 
puntos de partida para lograr ex­
traordinaria construccione e téti­
cas, como la de Jorge Manrique y 
T. S. Eliot, en general la de Macías 
no terminan de hacer el tránsito ne­
cesario para pasar del pen amiento 
a la poe ía. E to e manifie ta en el 
objetivismo que las caracteriza, don­
de, como en el di cur o científico, se 
uele hacer ab tracción del yo y su 

concretización material (el cuerpo 
humano y u emociones) para dar 
preponderancia al raciocinio, con la 
disposición de sus formaJe y formu­
lares argumento emejantes a las 
preten ione universal es de lo 
ilogi mo : 
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idea de la mujer bella, pero in en ible, 
que en la tradición de la poesía en len­
gua ca tellana tiene tal vez su más re­
conocida expre ión en el célebre verso 
de Garcila o: "Má dura que mármol a 
mis queja ". 

3' En entrevi ta de Margarita Kraku in, 
publicada en el libro re eñado (pág. 
ror), la poetisa afirma tex'tualmente: ., ... 
despué de e cribir mi primeros cua­
tro libro (Alba de olvido , Sitio del 
amor, Verdad del sueño, Secreta isla), 
éste último en r 951, creo que en Secre­
ta isla encontré ya mi voz per anal. En 
Secreta isla creo que e toy ya ola". 

4. En Poesía y canon. Los poetas como crí­
ticos en la formación del canon en la 
poesía moderna en Colombia. Citado en 
el texto " Re eña sobre la obra de 
Meira Delmar" del libro materia de lo 
presentes comentario (pág. 13). 

5. Aparte del trabajo que se relaciona en 
la siguiente cita e trata, en concreto, de 
lo textos: "La poética de ,feira Delmar: 
belleza y conocimiento" , por María 
Mercedes Jaramillo y Betty Osario; 
"Motivos e imágene artístico en la poé­
tica de Meira Delmar", por Francesca 
Colecchia; "Y se me va llenando I de 
no talgia la vida: Meira Delrnar, voz de 
aliento inquebrantab le", por ayla 
Chebade; "Ser mujer y ser poeta: Meira 
Delmar en el panorama de la poesía co­
lombiana", por Clara Eugenia Ronde­
ro ; "Meira : Amarcord", por Campo 
Elías Romero Fuenmayor. 

6. En "Meira Delrnar o el esplendor de la 
palabra fundadora ", pág. 42. 
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al racionalismo 

Cantar del retomo 
Luis Fernando Madas Zuluaga 
Cástor y Pólux Ediciones, MedeUin, 

2003 , 55 págs. 

Poesía para pensar. Más introspec­
tiva que emotiva. Pero que paradó­
jicamente concluye que no vale la 
pena razonar porque en el límite del 
ejercicio intelectual sólo se halla el 

sinsentido en el que e di uelve toda 
diferencia. El hallazgo, entonces, la 
única po ible verdad, e tan ólo la 
preci a definición de una onri a, el 
amor que e impone obre la vani­
dad del tiempo y del complejo e ilu-
ario univer o: 

1 STA TE 
El instante presente e todo el 

[tiempo, 
pero sólo es 

el in lante presente. 
La conciencia del universo 
es la conciencia total, 
pero sólo es 

nuestra conciencia. 

Una pequeña sonrisa 
lo es todo para 

[quien la contempla: 
es el tiempo, el universo 

y la vida. 

Lui Fernando Macía ha escrito en 
versos, má exactamente, en los 42 
poemas que forman u Cantar del re­
torno , del que forma parte el ante­
rior texto (pág. 35), un tratado de 
ontología, cuya brevedad, como el 
pequeño formato del libro que los 
comprende y la nimiedad de la letra 
que ha escogido para u tran crip­
ción , dice ba tante acerca de u 
me urada, de olada y elemental vi-
ión del ser humano. Pienso en los 

presocráticos, cuando iniciaban la 
conqui ta del intelecto caminando 
todavía con el bastón de la poe ía, 
transmitiendo en sentencioso ver-
o sus perplejidades. En Heráclito, 

para quien "el c<l,mino que sube y el 
camino que baja on uno y el mi -
mo, pero quien también descubrió, 
de un modo paradójico, por algo e 
el precedente má antiguo de la con­
tradicción en el pen amiento formal, 
que "nadie puede bañarse dos veces 
en el mi mo río". 

También pien o en Whitman yen 
su remoto y más parco predecesor, 
Ornar Jayyam, autores a quiene ,su­
pongo, Macías ha de consultar con 
frecuencia, según lo muestran su in­
sistencia en la vanidad de todo a­
ber o explicación del mundo y en la 
necesidad de vivir, de sonreír y amar 
in disquisiciones previas ni po te-
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riores. Su índole es una especie de 
nihilismo vitali ta , de contradictorio 
pe imismo que afirma de todo mo­
do la exi tencia como la obra de los 
do poeta aludido, pero in el én­
fasi peculiar, como tendría que ser, 
de cada uno de ello . 

Sólo que, precisamente, la pecu­
liaridad de Macía como poeta ape­
nas e a oma en esto ver os tan cer­
canos al racionalismo que combaten, 
tan parecido a la lucubraciones de 
lo griego pre ocrático , pero tam­
bién poshomérico , que, apelando a 
los hexámetro del poeta por anto­
noma ia, iniciaron el camino que ha­
bría de marcar el rompimiento del 
humano con us intuicione ensi­
ble para a umir las ilu ione de la 
racionalidad. E e camino que luego 
Platón trataría en vano de recon­
siderar y que u discípulo más aven­
tajado, pero meno valeroso, prefi­
rió cerrar para iempre ante el exilio 
de éste y el fraca o mortal del maes­
tro que lo precediera a ambos. 

A í como aquella elementale 
verdade dichas en verso que no on 
ya la poesía que cantó la cuita de 
Aquile ,aunque a vece con tituyen 
puntos de partida para lograr ex­
traordinaria construccione e téti­
cas, como la de Jorge Manrique y 
T. S. Eliot, en general la de Macías 
no terminan de hacer el tránsito ne­
cesario para pasar del pen amiento 
a la poe ía. E to e manifie ta en el 
objetivismo que las caracteriza, don­
de, como en el di cur o científico, se 
uele hacer ab tracción del yo y su 

concretización material (el cuerpo 
humano y u emocione) para dar 
preponderancia al raciocinio, con la 
disposición de sus formale y formu­
lares argumento emejantes a las 
preten ione univer ales de lo 
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